
Carmen Naranjo, embajadora en f srael 
Tu la tierra de Dios. Tam­

bién es la tierra en cuyas; . ru­
tas se cruza invai·iablemente el 
destino de la existencia espi­
ritual y material del mundo. 
Ayer fue el mundo cuyos in­
tereses viajaban sobre el lomo 
de los camellos y el silencio 
de sus conductores, que sólo es­
peraban armar sus tiendas pa­
ra entablar el diálogo, tan ne­
ceBario, como el agua; para los 
hombres del desierto. Hoy . es el 
centro de la disputa del petró­
leo sin cuya energía la · civi­
lización peligraría. 

En esta encrúcijada de la tie- 1 

rra ha sido nombrada emba­
jadora de Costa Rica . la no­
v.eHsta Carmen Naranjo. Es un 
acierto del Gobierno pÓrque Is­
rael, en el pasado y· en et pre­
sente, es tierra de "mujeres. A.:. 
yer 1as mujeres bíblicas fueron 
las que endulzaron reciamen­
te el corazón de los grandes 
reyes y sostuvieron sin . tnie.do 
sus brazos siempre ari!i.ados. 
Hoy son las judías · universales ' 
que, por la~ calles de. sus ciu.­
dades populosas : y , ,lllod!\r11as; 
contribuyen a coosirufr una de 
las más apasionantes · ria'ci~nes 
de la historia .. En todas ellas, 
en las que llenaron. loo versícu.:. 
los de la Biblia y en. las que 
trabajan ahora en tiendas, ho­
teles, universidades, kí.butzim, 
en los campamentos militares; 
brilla el fuego de la nlisma re­
ligiosidad que asombra cuan­
do se las mira con el desen­
canto racionalista que atosiga la 
morriñ.1 de Occidente. La a­
buela de esta colmena femeni­
na .es la líder laborista, una 
de las mujeres más. aterrad.o­
ramente fascinantes de nuestro 
siglo, la Sra. Golda Mier. El 
secreto seductor de 1a Jefa del 
Gobierno israeU es su senci­
llez. Gobierna a un país dimi­
nuto, que ha hecho tres gue­
rras en sus e.~casos 24 años de 
existencia, con mano de hie­
ri:o; p1>ro lo hace con la sim­
plicidad de una ama de casa. 
Su despacho preferido es su 
cocina donde discute todos .los. 
problem11s del estado mientras 
prepara el café para sus cola­
boradore:>. E~ta judía rusa, que 
conoce al d~d'llo; el Occidente 
por haber sopmtado su historia 
y a las veces contribuido á ha­
cerla con la claridad de sus 
convicciones políticas, en una 
atmósfera nada fácil, es el s.ím­
bolo .de un pueblo que ha vuel­
to, al cabo de dos mil años de 
errancia, a la tierra 'de· · promi­
sión que no era otra cosa que 
uu desierto musulmán . Es cnmo 
la nueva Ester de · es\a nueva 
alegria hebraica, splo que la 
judía de Babilónia ' 'sometió al 
rey Asuero con sti' : belle:lla Y 
a6í sacó a su pueblo del cau­
tiverio. Golda Mier defiende el 
mismo pueblo con una ·austeri­
dad muy femenina. 

A esta tierra se marcha nues­
tra no\·elista a quien el país 
tanto debe por sus .. esfuerz9s, 
por su cultura y ordenamiento 
espiritual. Sus novelas son una 
expresión muy just;a de nuestra 
naciente literatura. Ha penetra-
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do hondamente el alma costa..: · 
rricense, dándole una dimensión 
universal, sin que la psicología 
de nuestro pueblo sea traicio­
nada en sus creaciones estéti­
cas. Se 5iente .en estas n()Velas 
uri sentimientO catastrófico de 
la vida: pero esta no es 'una 
·manifestación exclusiva de es- ' 
ta escritora sino de toda Lati­
noamérica, postura humana que 
quizás provenga de la herencia 
indfgen:i.. E3tamos seguros que 
Carmen Naranjo corregirá este 
sentimiento en Israel en ·SU con­
vivencia con un pueblo que ·si 
tiene derecho a esta actitud ca­
tastrófica de la existencia, pero 
que la domina con su gran· fe 
religiosa. · ·. · 

Jerusalén no .es una ciu~ad 
para la contemplación~ aup, 
cuando este decir entrane una 
paradoja. Es una ciudad para 
la lucha. Lucha consigo mismo 
y lucha por un pueblo que en­
tiende con emoción que hay 
que subs!stir en esta tierra pa­
ra alcanzar el reino de Dios. Je­
rusalén es la ciudad del rey Da­
vid, que dormía en su lecho eon 
la Sulatnita a un costado, y · al 
otro su espada. Es una de ¡as 
más bellas ciudades del mundo 
de donde ha partido el mensaje 
para hacer de la civilización 
occidental, en sus hipóstasis 
cristianas, un ejemDlo de re­
sistencia al desgaste humano. 
Poco importa el racionalismo 
que la caracteriza, lo intere·­
sante es que este racionalismo 
está ordenado por un sentilnie.n­
to religioso cuyo origen es ju­
dío. Este sentimiento se mani­
fiesta en las esperanzas que 
mantienen al hombre mientras 
conmrnye su propia conciencia. 
Cuando todo a su alrededor se 
convierte en eatá,-trofe materia­
lista e inhumana, el hombre 
retorna a sus orígenes religio­
sos y estos orígenes están, en­
tre otros sitios, en las márge­
nes del .Jordán, una angosta 
cinta de agua que se encami­
Jla despreocupadamente hacia 
el Mar Muerto. Jerusalén ·anti­
gua, ciudad amurallada, está 
rodeada por una gran metrópo­
lis moderna que resguarda las 
viejas reliquias de una cultura 
que persiste en la terquedad 
humana. En este ambiente aco­
gedor y espiritual Carmen Na­
ranjo madurará el gran mensa­
je que le debe a la juventud 
costarricense. 

Pero además de esto, esta 
mujer, que es una homliguita in­
cansable en sus desvelos y rea­
lizaciones, lo cual ha probado 
como subgerente de la C-CSS, 

entrará de lleno en .la experien- -
cia social, política y h~at).Ísti:­
ca de esta nueva etapa del :i;>ue­
blo .eterno. Porque lo. que· se! ha realizado en la República . de 
Israel rriereee una . observación 
permanente, un estudio disci­
plinado una penetración aguda 
de toda'.s las horas. Es, sin du­
darlo ni un minuto, una de las 
experiencias más extraordina­

rias de nuestro siglo. Se reali~ 
za · en un diminutO rincón de 
.los .desiertos de Palestina,_ coi;i. 
.las armas en la mano, para que 
los intereses directos de los ára­
bes e indirectos de las grandes· 
potencias no la destruyan,. ~o­
m·o en otros tiiempos lo hicie­
ron l"6 romanos en nombre de 
u~. paz. ficticia. Hay en todO 
esto un .sentimiento de lo sobre­
miforál que · ha hecho posible 
que él pueblo isra~l!t'.1 no se 
háya hundido defm1tivamente 
como se hundió el egipcio en 
el ·Siglo VII de nuestra era cris­
ti¡¡na, bajo el trote de ·las ca'­
ballerias · árabes. carmen Na­
ranjo, con su inteligencia mi­
nuciosa, le exprimirá el jugo 

.al nuevo concepto de la histo7 
ria que nutre al actual pueblo 
de Israel. · 
' ·-.carmen Naran}o es una · poe­
tisa de un penetrante lirismo Y 
al mismo tiempo de una gr;i.p. 
SO'briedad en sus medios de ex­
pr;esión poética. Ningún am­
biente más propicio para un 
póeta como Itirael. El cristia­
nismo no fue triste en sus orí­
genes. El mensaje cristiano fl~e 
alegre porque apareció, dice 
Ernesto Renán, en Galilea, tie­
rra idílica y encantadora. Ga­
lilea era una región dulce con 
..sus verdes únicos, con la som­
bra ac0gedora de sus árboles, 
sonriente, el verdadero ambien­
te para el Cantar de los Can­
tares y fas canciones de la bien 
amada". Hoy estos paisajes. 
que fueron arrasados por el is­
lamismo turco, tan destructor. 
tan inhumano, han vuelto a flo­
recer. Las márgenes del Mar 
de Galilea son la mejor ofren­
da para el espíritu asombrado 
del hombre. El desierto ha de­
saparecido. La labor constructi­
va del hombre eBtá de nuev o 
én 'as márgenes de este lago 
santo. Es, pues, tierra para poe­
tas que la amen con temblor 
humano y que piensen ql1.e exis­
te algo más que la muerte: fa 
resurre::ción perenne del espú-i­
tu por medio de la transfi­
guración del arte. 

Carmen Naranjo regresará, 
cumplid:i. su misión diplomáti­
ca. v dejará en Israel, comn 
embajadora º"' Costa Hica, .,; 
mensaje de nuestro e6Píritu sen­
cillo. Volverá con la visión am­
plia del mundo de una Golda 
Mier, que es visión que nos ha­
ce mucha falta para desaldea­
nizarnos de una vez po,. todas. 
Cuando el miedo y el confor­
mismo se apoderan de un país 
es necesaria el alma de las mu­
jeres -para afirmarle apasiona­
damente que las luchas fron­
·tales son las únicas que sal-· 
van a los pu-eblos en los m<>-' 
mentos de crisis y derrotismo. 


